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Brujería, magia, religión y otras 
creencias En la Europa moderna 

(siglos XV-XVIII) 
(I)

Por 
Magdalena 

de Pazzis PI 
CORRALES 

 
Universidad 
Complutense 

de Madrid

Las palabras del título de este artículo pre-
tenden mostrar la concepción vital, las 
creencias, la manera de pensar, de actuar, en 

siglos modernos ¿En qué creían, qué sentían 
y cómo procedían de un modo y no de otro, 
si por entonces existía un notable grado de 
analfabetismo y no había medios de comu-
nicación, redes sociales o teléfonos móviles? 
Las páginas que siguen trataran de acercar-
nos a estos interrogantes25.

Los testimonios documentales localizados 

restos arqueológicos, procesos inquisitoriales, 
testamentos, bibliotecas, iconografías, libros 
publicados…nos aproximan a aquel periodo 
25 Estas páginas son en buena parte deudoras de la excelente 

obra de FRANCO RUBIO, Gloria, Cultura y mentali-
dad en la Europa Moderna, Sevilla, Mergablum. Edición 
y Comunicación, 2004.
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y nos ayudan a entender esa actuación, esa forma de ser, de existir y ese 
conjunto de creencias en las que brujería, magia y religión jugaron un 
papel esencial en el comportamiento de aquellos que vivieron en los 
tiempos modernos. Y ¿quiénes fueron estos? ¿En qué contexto histó-
rico desarrollaron su comportamiento vital y existencial?

Entorno geopolítico

Pues bien, a partir de la segunda mitad del XV, se produjeron 
cambios en toda Europa, transformaciones que afectaron a la demo-
grafía, a la sociedad, a la política, la economía y al saber. De un mundo 
“viejo” se dio paso a uno nuevo, más moderno, algo más equilibrado, 
racional y terrenal. Surgieron nuevas formas de razonar, administrar, 
percibir, entender, de imaginar el mundo de forma paulatina y per-

  
Figura 1.- El mar Mediterráneo, copiado 
del Atlas catalán de Abraham Cresques. 

Copia de 1959 del original de 1375.

Figura 2.- Mapa de Europa. 
Abraham Ortelius, 1595.

Europa era entonces un territorio estable con pequeña densidad 
de población desigualmente repartida, una vida sedentaria y una 
comunicación limitada entre países, siendo los caminos las anti-
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guas calzadas romanas. Había exiguas conexiones culturales, escasas 
ascendencias recíprocas, con ciertos elementos análogos: la familia 
era monógama, el fundamento del legado y del patrimonio, la mujer 
estaba en una situación de subordinación y pasaba de la custodia del 
padre a la del cónyuge, los hombres eran libres, a pesar de la existencia 

-
rente en el área rural, el trabajador en dependencia del señor, una ines-
tabilidad entre mundo rural y el urbano; a la par, un incremento de 
las urbes desde el siglo XIII. Una sociedad, la europea, en la que en la 

-
dos (nobleza y clero) y los que no lo eran (el resto social). Un periodo 
histórico en el que a lo largo de las tres centurias que lo componen 
se desarrollaron diferentes movimientos culturales, Renacimiento, 
Barroco e Ilustración (siglos XVI, XVII y XVIII, respectivamente), 
con un progreso del saber merced al descubrimiento de la imprenta 
y a la proliferación de bibliotecas. Trescientos años de Historia en los 
que se desplegaron distintos regímenes políticos, Monarquía Autori-

Figura 3.- Interior de la 
Biblioteca Vaticana, fundada 

por Nicolás V en 1448.

Figura 4.- Real Biblioteca del Monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial, ordenada 
construir por Felipe II a partir de 1556.
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La sociedad sacralizada

La presencia de la Iglesia fue siempre constante, así como su 
lengua -el latín- hasta la paulatina aparición de las lenguas verná-

poder, si bien empezaba a cuestionarse el comportamiento del clero, 
que no cumplía con sus obligaciones, se amancebaba y tenía hijos, 
practicaba el nepotismo y se ausentaba de sus lugres asignados en 
busca de un mayor acomodo.

En efecto, estamos ante una sociedad sacralizada en la que el 
culto marcaba la cadencia vital, porque tenía una presencia muy 
viva en la colectividad, ya que cualquier acto de la vida cotidiana, 
importante o intrascendente, venía marcado por la religión, desde 
la vida a la muerte, la integración en las asociaciones existentes, las 
costumbres y la conformación del calendario laboral. Todo estaba 
impregnado de religiosidad: los rezos, las horas diarias de los estu-
dios de los niños, el catecismo, las formas de diversión, la indumen-
taria. Es decir, al hablar de religiosidad nos referimos al conjunto 

religioso y para ello se estudian las advocaciones a santos, los ritos, 
las creencias, los lugares de culto, las ceremonias, las supersticiones, 

En la vida y en la muerte

inicio de la presencia del ser humano en el mundo: a partir del 
nacimiento de un niño, al que había que administrar el bautismo 
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el niño corría peligro de muerte; se elegía su nombre sacado del 
santoral, generalmente el del día del santo que nacía, el patrón de 
la localidad, de un santo benefactor al que se tiene especial devo-
ción o advocación. O nombres extraídos del Antiguo Testamento, 
el caso, por ejemplo de David, Judit, María entre los calvinistas o 
,a la par, entre los judíos.

En el momento de la muerte también el 
proceder era llamar al sacerdote para que 
el que iba a morir confesara y se le admi-
nistrara el viático o la extremaunción, las 
provisiones que se daban al enfermo para 
el viaje que iba a emprender. La comida 
era otro acto presidido por una invoca-
ción religiosa (santiguarse, por ejemplo), 
seguido de la bendición de los alimentos 
y de un agradecimiento al terminar de 
comer; en el matrimonio, el cura daba la 
bendición nupcial a la pareja y a la nueva 
unidad familiar. Incluso la vida diaria 
se articulaba alrededor de las horas reli-

giosas. También la religión estaba muy presente en el trabajo: se 
desarrollaba en un marco cristiano, bajo la advocación de un santo 
varón y la explícita prohibición de trabajar en un día feriado; y los 

guardar… Era el momento en el que las autoridades civiles acompa-
ñaban a las eclesiásticas en las procesiones y festividades religiosas. 
Aun en la diversión, como en el caso de los autos sacramentales y 
otros momentos festivos.

Figura 5.
Virgen de las Angustias 

Nueva España, c. 1770 – 
1780 Museo Arocena.
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En público y en privado

Por lo tanto, en la época de la Modernidad, las prácticas religiosas 
giraban en torno a multitud de elementos, desde las peregrinaciones 
a santuarios y otros lugares sagrados, a las concentraciones de masas 
en las iglesias para escuchar el sermón y recibir instrucción catequi-
zadora, pasando por las formas individuales de lectura de la Biblia y 
otros textos sagrados en la intimidad familiar. Pero también la acu-
mulación de reliquias, huesos de santos. Y en la esfera católica, desde 
las disposiciones aprobadas en el Concilio de Trento (1545-1563) 
comenzaron nuevas formas religiosas, destacando las iglesias barro-

-
cos de vocación: el rosario o el Cristo agonizante. Todo ello se 

-
lantes y en los encapirotados que se fustigan con el látigo o en la 

Igualmente, la celebración de 

multitudinarios organizados 

los procesados se retractaban de 
sus pecados mostrando su con-
trición, a modo de acto ejem-

donde tenían lugar26. Los reuni-
dos mostraban de alguna forma 

26 Para los Autos de fe, véase MAQUEDA ABREU, Consuelo, El Auto de fe, Madrid, Edito-
rial Istmo, 1995.

Figura 6.- Una procesión de 
disciplinantes, de Francisco Goya. 

1812-1819. Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. Madrid.
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En efecto, como señalaba con 
anterioridad, la Iglesia resultó 
fundamental porque dominó 
todo, la educación, la formación, 
muchos de sus miembros eran 
confesores reales, al igual que 
formaron parte de un elemento 
fundamental de la Corona espa-
ñola de entonces: la Inquisición. 
En aquella época, el concepto de 

Dios era la de un ser justiciero, magnánimo, también misericordioso, 
próximo, porque el hombre estaba concebido a su imagen y seme-

espiritual, la Iglesia contaba con unos instrumentos fundamentales: 
-

tos, los llamados sermonarios; asimismo, las lecturas sagradas y los 
confesionarios. Y a través de ellos, instaba al comportamiento a la 
feligresía católica: cuándo, dónde y qué rezar, las vigilias…

Un mundo en crisis

Existía una sensación de abandono de Dios, más que nunca la grey 
sentía el temor de la llegada del Apocalipsis, la venida del Anticristo, 

hagiografías (libros de santos y santas) y otros libros sagrados, se 
observara una obsesión compulsiva por la adoración a la Virgen, a 
santa Ana, a san Joaquín -los padres de la Virgen-, a san José. Por 
aquel entonces crecieron sobremanera las devociones, asociaciones 

Figura 7.- Auto de fe en la Plaza 
Mayor de Madrid. Francisco Rizzi. 
1683. Museo del Prado de Madrid.
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piadosas, cofradías rosarios callejeros…
aumentando las peregrinaciones a los tres 
lugares santos: Roma, Jerusalén y San-
tiago de Compostela. Esa feligresía, al no 
hallar, al no encontrar consuelo en su des-
asosiego vital, no recurrieron a los miem-
bros de la Iglesia sino a contactar con el 
maligno, las brujas, los magos y magas, 
a los hechiceros y hechiceras, a los astró-
logos27 -
mantes, que practicaban la nigromancia28.

De igual manera, una ofuscación por 
las reliquias y, como se ha señalado, por 
la magia, que ha acompañado siempre al ser humano, desde los 
magos famosos como Merlín o Dumbledore (de la fábula de J.K. 
Rowling, Harry Potter), Saruman o Gandalf29. Dependiendo de la 
civilización, la magia procedía de unas u otras personas: la sibila o 
la pitia, profetisa de las culturas griega y romana, representadas en 
27 Conviene distinguir entre astronomía y la astrología. Acorde con el Diccionario de la Real 

Academia Española de la Lengua (RAE), la primera es la ciencia que estudia los cuerpos 
celestes del universo, estrellas, planetas, satélites, asteroides, cometas, meteoros, nebulosas, 

 Es un análisis de todos esos astros, sus desplazamientos y las 
leyes que los gobiernan. La astrología, es la observación de la situación y traslación de los 
astros como mecanismo para presagiar acontecimientos futuros y averiguar la persona-
lidad de los individuos. Como compuesto de usos y credos, la astrología sugiere que se 
puede interpretar la razón y movimiento de los astros en relación con los sucesos terre-
nales. Uno de los más famosos de la época por sus profecías, fue un boticario francés y 
posible vidente Michel de Nôtre-Dame, más célebre como Nostradamus.

28 La práctica de los nigromantes fue la nigromancia, un método augural consistente en 
adivinar el futuro mediante el requerimiento a los espíritus de los fallecidos. Por tal proce-
dimiento, se conjuraba y sometía a los malos espíritus y a las fuerzas del mal para provocar 
perjuicio a los demás.

29 De la serie El señor de los anillos, saga de épica fantástica compuesta por el literato británico 
J. R. R. Tolkien, que en 2003 llevó al celuloide el director, productor y libretista de cine 
neozelandés, Peter Jackson.

Figura 8.- Retrato original 
de Michel de Nôtre-

Dame (c. 1614) realizado 
por su hijo César.
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los cuadros de Rafael o de Miguel Ángel 

Los ecos del pasado celta

-
sofo o sacerdote, que ha inspirado perso-
najes tan entrañables como Panoramix30. 
Pero, sin duda alguna, el mago más 
importante de todos los tiempos ha sido 
Merlín, una de las estampas céntricas del 

tradiciones épicas británicas relacionadas 
con la leyenda del rey Arturo y transmitidas oralmente, de forma 
escrita o incluso a modo de película. Con su larga barba blanca 
implicaba la sabiduría, que hablaba con los animales, cambiaba de 
forma, se hacía invisible o transformaba las estaciones climatológi-

con voz portentosa y mágica que inspiro la trilogía antes mencio-
nada de El señor de los anillos, apreciado como un mago sabio y 
eterno que ponía orden en el caos.

Más tarde, la Edad Media trajo consigo un aumento de las creen-
cias fantásticas fomentadas por el cristianismo, que trató de aplicar 
el concepto de “magia” al de “milagro”, distinguiendo varios tipos 
de magia por primera vez. Y, por ello, surgieron prácticas más cien-

30 Es el venerable druida de la aldea gala de , del diseñador y argu-
mentista de historietas francés Albert Uderzo.

Figura 9.- . 
Miguel Ángel, 1500. 

Capilla Sixtina. Ciudad 
del Vaticano.
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-
tud. Igualmente, surgió el concepto de magia negra o demoníaca, 
asociándola a la mujer bruja, surgiendo la idea de que la magia no 
era clemente sino muy peligrosa. Y en la Modernidad, se extendió 
la creencia de que acumular huesos de santo traía suerte, la posi-

dominico Girolamo Savonarola con su hoguera de las vanidades en 
149731

Santos, magia, herejes y cofrades por doquier

Como se señalaba en páginas ante-
riores, existía una omnipresencia de 
lo sagrado en la vida diaria, puesto de 

trabajo o en el toque del ángelus. Había 
una conciencia, una percepción del paso 
del tiempo muy particular y relacionada 
con la religión. Por otra parte, los días del 
mes no eran consignados con su corres-
pondiente adjetivo numeral más que en 

hablaba más bien del “día de la procesión 
de la Virgen del Rosario”, del “domingo 

31 Dominico, predicador, confesor de Lorenzo de Médicis, que dirigió sus discursos contra 
el lujo, el abuso, la corrupción de los poderosos y de los eclesiásticos católicos. Dirigió sus 

en la Plaza de la Señoría de Florencia, en donde murió quemado el 23 de mayo de 1498.

Figura 10.- Girolamo 
Savonarola, retrato de Fray 

Bartolomeo (c. 1498).
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de octava de Epifanía”, del “segundo domingo de Cuaresma” 
durante la Semana Santa; del día de Navidad, la celebración de San 
Juan (junio), la Virgen de agosto o de septiembre, la festividad de 
San Miguel (septiembre), etc. Todavía se hace hoy día en algunos 
pueblos de España. Es decir, se tenía una percepción del tiempo más 
cualitativa que cuantitativa, en función del santoral, expresándose 
así: los días antes de Navidad, después de la Cuaresma, el día de la 

el ritmo vital, eran la referencia para entender el paso del tiempo y 
saber en qué día y mes se estaba. Por aquel entonces, los europeos 
no tenían clara conciencia del tiempo en general, algo más de los 
días pero no de las horas; y sólo las grandes ciudades contaban con 

-
ques32 -
ñas sonaban a las ocho de la tarde, momento en el que los hombres 
en la calle se quitaban el sombrero y todo el mundo rezaba.

En los siglos modernos (XV-XVIII), las creencias -magia, reli-
gión, brujería, hechicería- estaban muy asociadas entre sí. Particu-
larmente, la religión se vivía desde varias ópticas. En primer lugar, 
la individualidad (bautismo, confesión, rosarios, rezos colectivos, 

En segundo término, desde la muerte, la creencia en el más allá, el 
mundo sobrenatural, algo que no se alcanzaba a comprender bien, 
en lo que se creía pero que provocaba cierta angustia al no poder asu-
mirlo racionalmente. Entre sus manifestaciones hallamos las cofra-
días de ánimas, es decir, las hermandades que formaban algunos 
devotos para ejercitarse en obras de piedad como tocar campanas 
para rezar por las almas del purgatorio, por ejemplo, los testamen-
32 -

puestos por meses, con información astronómica y referencias sobre conmemoraciones y 
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el alma de una persona-, los sufragios post-mortem, las mortajas o el 
ritual funerario y su mundo complejo de plañideras y otras autori-

Esa religiosidad también se vivió desde el punto de vista educa-
tivo, pues el aprendizaje religioso se adquiría en la catequesis, en el 
adoctrinamiento moral con instrumentos básicos como la palabra, 
la oratoria a través de los sermones, la iconografía, la iconología, las 
misiones populares o las lejanas. Igualmente, esa devoción se sentía 
desde la solidaridad, a través de las cofradías, hermandades, con-

vivía también desde la transgresión, la herejía, las supersticiones, los 
instrumentos de control (Inquisición, Índice de libros prohibidos…) o 

El desamparo culpable

En las páginas precedentes se hablaba del ambiente de desaso-

medievales y primeros de la modernidad, unos sentimientos que la 
impelía y empujaba a recurrir a la creencia en la brujería, la magia, 
la existencia del maligno como algo real, buscando explicaciones a 
aquello aterrador y desastroso que ocurría; una humanidad que vivía 
expectante ante lo desconocido, que se acercaba a ello con angustia 
vital, pero también con esperanza, rabia y desesperación. En nada 

del Quattrocento (guerra, peste negra…), desentrañadas a modo de 
manifestación del dominio de las malignas energías sobrenaturales 
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o bien como castigo por lo que habían 
hecho sus habitantes. Además, la realidad 
no favorecía, porque se daban muchos 
casos en los representantes eclesiásticos 
de dudosa moralidad y su actuación era 

-
sentantes manifestaban escasa espiritua-
lidad y religiosidad, a la par que exceso de 
mundanidad, ligereza y profanidad de los 
clérigos; la recurrente simonía -compra o 

-
tuales, prebendas-, la corrupción, inmo-
ralidad y deshonestidad…

Este ambiente provocó un desequi-
librio de fuerzas y reveló el escenario de desamparo en la que se 
encontró el hombre, haciéndole tomar conciencia de su impoten-
cia para enfrentarse a él y dominarlo. Entonces los acontecimien-
tos empezaron a ser interpretados como culpa o castigo divino, 
pero también como explicaciones mágicas y supersticiosas. Por 
ello se extendió la convicción de que en la naturaleza y en el 
mundo existía algo sobrenatural, un misterio que se cernía sobre 
la humanidad, convirtiéndose en una amenaza para los hombres. 
Tal convencimiento provocó ideas, conductas, reacciones y mani-
festaciones de todo tipo, unas ideas y unas creencias que se pensa-
ban existían en el mundo (ángeles y también demonios) y después 
de la muerte física. Unas actitudes y nacidas por inseguridad, 
escepticismo, temor, inquietudes religiosas, incredulidad, descon-

-

alquimista, el nigromante o la bruja, estuvieron muy presentes en 

Figura 11- Índice de Libros 
Prohibidos. Clemente 

XI. Roma 1717.
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el panorama cotidiano, conviviendo también con las formas reli-
giosas tradicionales.

Fruto de tal ambiente fue que, siendo corriente el hecho de con-
siderarse infalible e indudable el triunfo divino, una inmensa multi-
tud tenía la sensación de duda, de no saberse entre los elegidos para 
alcanzar la salvación y empezó a cuestionar el poder de Dios, se dudó 
y se dudó acerca de la salvación: ¿sería yo el elegido? se preguntaban. 
De esta manera, el demonio constituía una tentación constante.

Ave, Satanás

El excesivo temor a Dios y el recurso al diablo dio paso a la convic-
ción de su poder, casi tanto como el de Dios y comenzó a aparecer con 

Belfegor, Satanás, Legión y hasta una quincena más de nombres) 
como algo inevitable. Incluso en las premisas de la religión cristiana, 
el demonio aparecía como una potencia real, una fuerza con la que era 

-
tiples formas mágicas parecieron tomar fuerza y la esfera de lo demo-
níaco fue cada vez más familiar y frecuentada. Se extendió la creencia 
en la capacidad del diablo para aparecer en cualquier momento, con 
una fuerza y una energía negativa muy poderosas que ni el mismo 
Dios podía o era incapaz de anular, regular y controlar.

Por otra parte, había una categoría de intervenciones diabólicas 
que podía llamarse mixta, porque para que se produjeran se reque-
ría la complicidad del hombre quien, de manera tácita, voluntaria o 
fortuita por relajación de la mente, podía invocar al demonio para 
que colaborase con él. De tal manera que el mago o la bruja, junto 
con el demonio, podían llevar a cabo numerosas acciones o alcanzar 
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objetivos que nadie habría sido capaz de obtener por sí mismos. Este 
recurso a lo demoníaco es uno de los rasgos característicos de estos 

-

  

Figura 12.- Grabado del , de 
Francesco Maria Guazzo, representando a unos brujos 
y brujas organizando el convite del aquelarre. C.1600.

Figura 13.- El aquelarre, 
de Francisco de Goya. 

1797-1798. Museo Lázaro 
Galdiano de Madrid.

Las declaraciones y confesiones de los posesos y gran parte de la 
literatura de la época insisten en el deseo que claramente Lucifer 
mostraba por convivir con el hombre, de instalarse en su contexto 
y presidir todas sus actuaciones. Las referencias a Satanás en los 

componentes de la erudición tradicional eran considerados por 
la Iglesia como de inspiración diabólica. El demonio se aparecía 
incluso a los conquistadores en todas las facetas culturales de los 
mayas y aztecas e incas.

Para demostrar esta voluntad del maligno a integrarse en el 
mundo de los hombres, un médico, ocultista y demonólogo neer-
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landés, de la segunda mitad del XVI, Johan Weyer (también cono-
cido por Jean Wier o Juan Wiero), intentó calcular los demonios 
enviados por Satán. Otros muchos libros de esta temática vieron la 

aparecido la obra de dos dominicos alemanes, autores de Malleus 
(Martillo de Brujas), todo un escrito sobre brujas y 

brujería. Propagado por toda Europa, tuvo una honda huella en 
los veredictos contra las brujas durante casi doscientos años, siendo 
muy empleada en la época de histeria colectiva desatada en la caza de 

   
Figura 14.- La Tragicomedia de 

Calisto y Melibea. Reproducción 
digital de la edición de Valencia, 

Nacional (España), sig. R/4870.

Figura 15.- Portada del Malleus 
. Edición de 1669.
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Curanderos, sexo, brujos y, sobre todo, brujas

También se recurría a la magia protectora de salud, para cualquier 

amatoria, a la de los hechizos, como el caso de la Tragicomedia de 
Calisto y Melibea, popularizada son el nombre de La Celestina, atri-

magos, nigromantes, brujas y brujos se les profesó gran admiración 
y veneración y se les prestaba tanta atención como a los santos y a los 
ministros del culto. Hubo una especial consideración hacia la bruja 
a quien se consideraba una traidora dentro de la comunidad, que 
blasfemaba al insultar a la cruz, que hacía mal a sus vecinos, comía 
niños o se ocupaba en orgías sexuales con los demonios. “Era una 
horrible y vieja mujer con la nariz de hierro, que volaba montada en 
un mortero y comía niños”,
la mujer que pactaba con el diablo en la Europa católica y reformista.

Fue Inocencio VIII el primero que, en 1484, mediante bula, per-

rendían pleitesía y devoción imponiendo la pena máxima, morir en 
la hoguera. Se distinguieron dos tipos: los íncubos (el diablo con 
aspecto de hombre que tenía trato lujurioso con una hembra) y los 

con un hombre); es decir, en ambos casos con placeres sexuales con 
los humanos. Se desataron persecuciones penales para los sospecho-
sos; se recurrió al tormento como vía más expeditiva y a los procesos 
contra la brujería en los que cualquier excusa era buena para los per-
seguidores de brujas: cada niño muerto de forma sospechosa impli-

con el culpable; si se encontraba un objeto mágico cualquiera, un 
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talismán o simplemente un puñado de tierra en un rincón de la casa 
de la acusada, pasaba a ser considerado como una prueba incontesta-
ble de su delito. Igualmente, una mala cosecha, epidemias, desastres 
climatológicos..., siempre un pretexto era válido en una atmósfera 
de exacerbación que tuvo dos momentos culmen, entre 1570-1590 
y 1640-1650. La caza de brujas podía perturbar a cualquier sujeto, 
señores y menesterosos, hombres y mujeres, infantes y viejos aunque 
existieron diferencias regionales y cronológicas.

   
Figura 16.- Urgicht 

(confesión) de Walpurga 
Haußmännin, 
Dillingen 1587

Figura 17.- Las brujas de North Berwick 

contemporáneo, Newes from Scotland.
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Figura 18.- Supuestas brujas ante 
el monarca Jacobo; Daemonologie

(1597). Tratado sobre brujería 
y demonios compilado por 

Jacobo I de Inglaterra e Irlanda 
y Jacobo VI de Escocia.

Figura 19.- St Andrew’s Old 
Kirk en North Berwick

En un primer momento se persiguió indistintamente hombres 
y mujeres, si bien en el momento cumbre de la caza, 1560-1660, las 
mujeres fueron el objetivo principal, aunque luego se caracterizó por 
los procesos contra niños, indigentes y octogenarias. En las mujeres, 
la actitud fundamental de los cazadores de brujas era misógina, de 

algunos casos de mucha repercusión. Uno de ellos fue el Walpurga 
Hausmännin, considerado uno de los relatos más despiadados de 
una bruja asesina, a mitad de camino entre el mito y la realidad, 
una mujer a la que se acusó de mantener relaciones sexuales con el 

en la línea de otros sucedidos en distintas partes de Europa: el de las 
brujas de Aberdeen, en el noroeste de Escocia, en el que se vieron 
implicadas más de setenta personas a lo largo de dos años, incluidos 
miembros de la nobleza y de las casas reales de Escocia y Dinamarca; 
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juicios de North Berwick, entre 1590 y 1592 quien, junto a otras 
brujas supuestamente, celebraban sus reuniones satánicas en una 

Los procesos por brujería de Salem son otro ejemplo, uno de 
los más llamativos de la América colonial. Primero como un con-

entonces asentamiento inglés, entre enero de 1692 y mayo de 1693 

fueron ejecutadas y una murió por tortura durante el proceso33. 
Otros incidentes se dieron en España, tres en concreto muy seña-

brujas del Roncal en 1527 y, el de mayor repercusión el de la loca-
lidad del Pirineo navarro, Zugarramurdi, el 7 y 8 de noviembre de 
1610. Treinta y nueve mujeres del lugar fueron condenadas, dela-
tadas de brujería, y once de ellas penadas a la hoguera en Logroño, 
cinco de las cuales ya habían perdido la vida34.

33 Hay datos contradictorios a este respecto, algunas fuentes hablan de doscientas 
personas juzgadas y otros ciento sesenta. Hemos optado por incluir las cifras que aporta 
ARONSON, Marc, Witch-Hunt: Mysteries of the Salem Witch Trials, Atheneum, New 
York. 2003.

34 Los precedentes de lo acaecido en Zugarramurdi se encuentran en la caza de brujas de 
Labort de 1609, en el País Vasco francés, a resultas de una comisión ordenada por el 
monarca francés Enrique IV, en contestación a la solicitud de los señores del lugar para 

En esa ocasión, fueron a la hoguera ochenta presuntas brujas y el pavor pasó a los valles 
del norte de Navarra, colocándose el centro de atención en la zona próxima de Zugarra-
murdi, por el nuevo brote de brujería ahí ocurrido en 1610. Todo lo que se desarrolló en 
esta localidad se muestra, de forma histriónica y algo irreverente en la película dirigida por 
Álex de la Iglesia, titulada Las brujas de Zugarramurdi, (2013), protagonizada por Hugo 
Silva, Mario Casas, Jaime Ordóñez, Carolina Bang, Terelu Pávez y Carmen Maura. Para 
más información sobre las brujas, véanse los libros de Julio CARO BAROJA y el de Mikel 
AZUEMENDI, Las brujas de Zugarramurdi, Córdoba, Almuzara, 2013.
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Figura 20.- A visit to the 
witch E. F. Brewtnall 
(1846) acerca de los 
casos de brujerías de 

North Berwick.

Figura 21.- El juicio de George Jacobs. 1855. Representa 
a Jacobs de pie en el juicio el 5 de agosto de 1692. 

contra él, lo que desembocó en su arresto el 10 de 
mayo de 1692. Durante su juicio, Jacobs no supo 
recitar correctamente el Padre Nuestro, algo que 

normalmente se tomaba como una prueba de 
culpabilidad. Aunque los juicios contra las brujas de 

Salem fueron famosos por las mujeres acusadas, hubo 
hombres que también fueron juzgados. Fotografía 

de Peabody Essex Museum, Bridgeman Images.

Figura 22.- Esta ilustración de 1892 de la revista 
Harpers Magazine muestra una escena del juicio, 
con la muchedumbre acusando a dos chicas 
jóvenes. Como ocurrió muchas veces durante 
los juicios por brujería de Salem, la juventud de 

perseguidas. Fotografía de Bridgeman Images.
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El Bien y el Mal: ángeles, demonios, 
fantasmas, espectros

Dejando ya aparte la brujería, en la Europa Moderna existió una 
curiosa concepción de la vida, se creía en la existencia del bien y del 
mal, las dos fuerzas que combatían entre sí, la lucha entre los dos 
señores supremos –Dios y Satanás- en constante pugna por ganarse 
a sus vasallos y sus almas a costa del otro y por medio de sus huestes 

-
res posteriores. Asimismo, la idea arraigada de la religión como algo 
muy estrechamente ligado a la naturaleza y, por supuesto, la creen-
cia en otros seres, entes o especímenes. Entre ellos, encontramos los 
sobrenaturales, incorpóreos, invisibles del tipo de los espíritus, apa-
riciones, espectros o ánimas; otro grupo estaría formado por seres 
corpóreos, pero fuera de lo que podemos llamar normalidad, es 
decir los monstruos u otras criaturas medio humanas del tipo de los 
vampiros u hombres-lobo, cuya existencia servía para recordar a la 
sociedad su indefensión. Y un tercer grupo, el de los espíritus esen-
cialmente buenos -ángeles- y los malvados -demonios-, en particular 
Satán, como rey del inframundo con la misión en la vida de causar 
el mal, con un poder absoluto a su disposición o al menos eso creía 
la sociedad de entonces.

En efecto, en la Edad Moderna fue habitual la certidumbre en 
la presencia de seres incorpóreos de toda naturaleza, seguramente 
una herencia pagana no desaparecida del todo, como las hadas, 
los genios femeninos típicos de la tradición celta presente en toda 
Europa, a quienes se invocaba para pedirles algo o para apresarlas y 
estudiarlas. También se hallaban en este tipo de entes los duende-
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cillos que aparecen en el folclore, 
inofensivos y traviesos en los que 
creían todas las personas, incluso 
los teólogos al principio, pero a 
los que el pensamiento religioso 
posterior acabó por atribuirles 
connotaciones negativas y peli-
grosas. A modo de diablillos, los 
denominaron “demonios fami-
liares o domésticos”, que coha-
bitaban con las personas en sus 
casas, en ocasiones asumiendo 
un aspecto antropomorfo de 
niños de tres o cuatro años; unas 
veces eran invisibles, otras no.

Igualmente, se creía en otros 
seres sobrenaturales como las 
apariciones fantasmales que 
incomodaban a la gente con su 
“presencia”, con formas espec-
trales que causaban espanto. 
Incluso ya desde mediados del 
siglo XVI estos seres sobrena-
turales estaban organizados en cuatro clases: aquellos que habita-
ban en el agua (ondinas), las ninfas, deidades de las aguas, bosques 
o selvas, conocidas igualmente como nereidas o dríadas. Los que 
residían en la tierra, los gnomos, aquellos que habitaban en el aire 
-silfos-y los que moraban entre el fuego, las salamandras. Evidente-

Figura 23.- El título de esta página de un 

escrito por Cotton Mather, un ministro 
puritano durante los juicios por brujería 

que alimentaron las persecuciones de 
las supuestas brujas en el Massachusetts 

colonial. Fotografía de Peter Newark 
American Pictures, Bridgeman Images.
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ni siquiera los ilustrados posteriores acabaron creyendo en ellos y los 
consideraron restos de superstición, ignorancia y cultura bárbaras.

En los tiempos de la Modernidad siempre se creyó con frecuencia 

un tiempo impreciso subsistían todavía en el universo de los vivos, 
transitando los lugares donde habían pasado en vida, como los sui-
cidas, los perecidos en el océano, porque no habían recibido ente-
rramiento y seguían deambulando por ahí. Eran las denominadas 
almas en pena o espectros, que podían aparecer junto a los vivos en 
tiempos concretas (por ejemplo, el día de los difuntos) tomando apa-
riencias sombrías que infundían pavor en los humanos. Numerosas 

escuchado o visto actuar, incluso a veces estas personas habían sido 
muertas violentamente, asesinadas que se “vengaban” de quienes 
habían sido sus ejecutores; en otras ocasiones solo se movían, pero 
sus movimientos provocaban inquietud y desazón. En algunas 
zonas de Europa se creyó en la presencia de un auténtico “ejército de 
difuntos” 
los espíritus, en particular por la noche. En ciertos momentos, la 
tradición popular hablaba de “muertos vivientes”, es decir, difuntos 

sido condenados a vagar de esta forma, pudiendo aparecerse a los 
vivos e incluso comunicarse con ellos, como los actuales zombis de 

Desde la Iglesia Católica, por regla general, nunca se había hecho 
demasiado caso de estas apariciones espectrales o fantasmas, de las 
que se decía que de vez en cuando perturbaban la paz de las casas 
normales, interpretándose que dichos espectros se aparecían a los 
humanos para comunicarles la experiencia del deceso y de la existen-
cia del inframundo o reclamando la necesidad de realizar servicios 
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religiosos por su alma. El verdadero problema aparecía cuando se 
sospechaba su gran poder para transformarse en demonios, como 
ocurría con las criaturas muertas en el seno materno, los niños que 
no habían recibido el bautismo, las mujeres fallecidas en los partos, 
los suicidas, los perecidos en el mar, los estrangulados y demás almas 
que sucumbían de manera agresiva, muchas veces sin haber reci-
bido los auxilios espirituales pertinentes. El catolicismo alimentó la 
creencia en estos espíritus, al aceptar el precepto de la salvación por 
medio del purgatorio, un más allá intermedio entre el paraíso y el 
averno en el que los muertos se sometían a varios tormentos para 
poner a prueba su fe. Esas almas podían ser ayudadas por los vivos 
mediante los sufragios post-mortem, es decir, ofrendas votivas por un 

en los caminos o dando dinero antes de morir para que cada cierto 
tiempo se celebrara una ceremonia en su nombre y en su memoria. 
Esta creencia alimentó la labor de los prelados católicos que divul-
garon que las almas del purgatorio ayudaban a alcanzar la salvación 
eterna (el dogma fue decidido por la Iglesia en el siglo XIII). Por el 
contrario, los doctores protestantes no admitieron cualquier mani-
festación de los inanimados y la coexistencia del purgatorio, porque 
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